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C A R T A 
inopinadamente llega a mis ma-
nos, desde Gijón, una carta que 
me da en qué pensar como reve-
ladora de hondos desasosiegos populares. 
Sus principales párrafos dicen así: 
«Es indudable que por torpezas e inmo-
ralidades han fracasado, con ruidoso estré-
pito, los partidos turnantes en el poder y 
con ellos la monarquía. 
Es indudable también que los partidos 
de la izquierda, enemigos irreconciliables 
de la monarquía, no cuentan con la con-
fianza del pueblo porque sus directores han 
pecado grandemente. 
En estas condiciones: ¿No cree V. que se 
impone la total liquidación de unos y otros 
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partidos? ¿No cree V. que se impone el 
total licénciamiento de unos y otros políti-
cos"? Y esto hecho: ¿No cree V. que es pre-
cisa la formación de una nueva y potente 
organización que haga realidad la Repúbli-
ca, único medio de salvación del país? ¿No 
cree V. que al frente de ella han de estar 
los españoles de amplio espíritu liberal que 
por su saber, austeridad y patriotismo son 
orgullo de la raza? ¿Negaría V. su concurso 
a esa organización cuya labor tiene por 
santo fin la salud de la Patria?» 
Naturalmente traté de contestar. 
De unas en otras consideraciones mi 
carta se fué alargando. A l final más bien 
que una carta tenía una conferencia. 
He creído que debía publicarla porque 
abrigo la esperanza de que quizás las refle-
xiones en ella contenidas tengan la fortuna 
de interesar a algunas otras personas ade-
más de mis amabilísimos interpelantes. 
Hasta mi humilde observatorio, situado 
en una pobre cocina de pueblo, llegan los 
restallidos del descontento universal. 
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Siempre temerosos de una explosión los 
periódicos grandes, como intérpretes de las 
aspiraciones burguesas, hablan de 'pacifica-
ción de los espíritus y a ninguno se le ocurre 
sin embargo proponer el modo de lograrla. 
Entre tanto la inquietud mental y la 
relajación de los vínculos sociales van ad-
quiriendo terribles proporciones precisa-
mente cuando más necesitaba España man-
tener su cohesión para hacer frente a las 
eventualidades de un porvenir preñado de 
amenazas. 
Tácitamente hay abierto en las presen-
tes circunstancias un plebiscito para la 
proposición de soluciones. 
Aportar cada cual la suya debe hoy 
considerarse como acto de ciudadanía. 
Cuando los de arriba callan porque nada 
tienen que decir, y los de enmediono dicen 
más que vaciedades, es casi obligatorio que 
reclamemos puesto en la tribuna nosotros 
los del cuarto estado siquiera para volver 
por los fueros del sentido comúu. 
Y lo que el sentido común pregonará en 
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todas partes, por boca de quien tenga dos 
dedos de frente, es que para la pacificación 
de los espíritus hace falta primero la paci-
ficación de los estómagos. 
Planteada la cuestión en un terreno pu-
ramente especulativo, como si habláramos 
de Australia o del Paraguay, a nadie se le 
ocurrirá creer que veinte millones de cria-
turas humanas, menos un millón de criatu-
ras humanas, tengan forzosamente que 
morirse de hambre sobre un suelo de qui-
nientos mil kilómetros cuadrados como si 
el trabajo no valiese para nada. 
Y eso es a pesar de todo lo que está su-
cediendo entre nosotros. 
Hay un millón—supongamos que un mi-
llón aunque son muchos menos—hay, digo, 
un millón de hombres que comen cuan-
to quieren sin haber necesitado trabajar. 
¿Quién anda aquí en automóvil? ¿Son los tra-
bajadores enriquecidos por el trabajo? No. 
Son los rentistas que se envanecen de no ha-
ber hecho en toda la vida una labor de sus 
manos. 
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Hay en cambio diez y nueve millones 
de necesitados que sólo desearían trabajar; 
que harían, trabajando, la prosperidad de 
la nación; pero que tienen que resignarse a 
la miseria porque no pueden trabajar más 
que para otro cuando el otro se digna per-
mitirles que trabajen para él. 
¡Y dichoso el que consigue ser llamado! 
Hoy día ¡tener jornal! es la sola aspira-
ción unánime de los españoles. 
Esto quiere decir que están ya dispues-
tos a aceptar la esclavitud como un gran 
beneficio. 
Buscando con ansia un jornal la inmensa 
mayoría, no consigue, sin embargo, encon-
trar amo que consienta en esclavizarla. 
Y viene el hambre; pero el hambre que 
aplana. No el hambre de comer mal; sino 
el hambre mortal de no haoer comido. 
Nadie se libra de él. Ni siquiera el 
obrero acomodado. Ni siquiera los llamados 
señoritos de la clase media que también 
luchan como fieras ¡vergüenza da decirlo! 
por un jornal sea donde fuere. 
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Todavía en el campo, a pesar de su ago-
nía, se puede vivir alguna vez robando: 
¡pero en la ciudad! Id á la ciudad. Obser-
vad esas gentes que pasan. Unas parece que 
se han escapado de un Hospital; otras de un 
Manicomio. Todas presentan a simple vista 
la huella evidente de un continuo tormento 
interior. Es la miseria. 
Entre esas pobres obrerillas macilentas 
que vienen de ganar ochenta céntimos por 
catorce horas de labor no tardaréis en en-
contrar alguna que se para de repente y 
tose. Entre esas pobres señoritas cursis que 
salen anhelantes a la busca y captura del 
marido, es decir a la busca y captura del 
animal doméstico que gana ¡el jornal! ve-
réis caras de anemia que dan frío. Pero ¿a 
qué seguir enumerando? Basta con decir: 
¡Hay hambre! y está dicho todo. 
El hambre hace ver visiones al ham-
briento. 
En la Edad Media esas visiones se lla-
maban milagros. Ahora se llaman progra-
mas políticos. 
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Y se da cada programa que verdadera-
mente hace perder la paciencia. ¡Oh Asam-
blea de Parlamentarios! 
Entendámonos, señores. 
E l hambre no se cura con programas 
políticos. 
Se cura con pan. 
¿Existe algún procedimiento para que 
todos los españoles tengan pan? Si. 
Pues esta es la cuestión. 
¿Existe algún procedimiento para lo-
grarlo de un modo fácil, rápido y legíti-
mo? Si. 
Pues hay que decir como. 
Eso es lo que ahora me propongo hacer. 
Quien quiera tener la condescencia de 
continuar prestándome atención lo encon-
trará explicado en la carta con que respon-
dí a la que encabeza este capítulo y que es 
como va a seguir. 
CONTESTACIÓN 
¡res. D. Eugenio de Llano y D. A r -
turo Rodríguez Blanco. 
Queridos amigos: Agradezco a 
ustedes infinitamente el honor que me dis-
pensan al solicitar mi humilde opinión en 
un asunto de trascendencia nacional; y sin-
ceramente me complace que a la limpia y 
sana razón natural del pueblo pertenezca 
una iniciativa que, mucho antes de ahora, 
ha debido manifestarse en los llamados 
elementos intelectuales si hubieran sido 
intelectuales de verdad. 
Ellos, por su indecible estupidez, son 
los culpables de que hoy no existan en 
ningún terreno certidumbres españolas. 
Ellos, como incapaces por ignorancia 
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de constituirse en elementos directores, 
son los únicos responsables de este extraño 
desconcierto que se observa en las ideas 
del público. 
Tenían la obligación de dar al pueblo 
verdades eficaces para instruirle y orien-
tarle, pero, como no saben ninguna, le han 
venido entreteniendo con baratijas para 
salir del paso. 
Lo peor es, que lamogiganga continúa. 
Hoy los renovadores que incubó la 
Asamblea de Parlamentarios, se proponen 
lograr la salvación de España, mediante 
unas Cortes Constituyentes que arreglen lo 
del Senado, lo del Poder Judicial, etc. 
Del verdadero fondo de todas las cues-
tiones, o sea de los problemas económicos, 
no han acertado a decir una palabra. Es, 
porque, para hablar de semejantes cosas, 
se necesitaría haberlas estudiado; y eso no 
suele convenir a los que, como el famoso 
Fray Gerundio, dejaron los libros para me-
terse a predicadores. 
Lo cierto es que, a la fecha de ahora, 
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tanto los Parlamentarios asambleístas como 
los demás elementos que han venido ac-
tuando en la vieja política española, perte-
necen a la burguesía o están a su servicio; 
unas veces por soborno y otras por torpe 
inconsciencia; y que de la burguesía reci-
ben todas sus inspiraciones puesto que no 
las tienen propias. 
La burguesía, para sostener su dominio 
sobre el pueblo, cuida muy especialmente 
de que todos cuantos políticos tiene a su 
servicio desconozcan las cuestiones econó-
micas. 
Pone de moda la frase da que eso de 
los Presupuestos es una lata; y elige sus 
guardias de corps entre los aventureros 
más desalmados, más osados y más desver-
gonzados de toda la pandilla. 
Los aventureros reclutados escapan a 
la desbandada del Salón de Sesiones en 
cuanto se van a leer los Presupuestos, que 
son la clave de la vida nacional; pero se 
desparraman luego por todas las provin-
cias anunciando mitins, conferencias y 
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campañas políticas que entretengan con 
esperanzas ilusorias el hambre de las 
masas. 
Predican de monarquía y de república, 
cosechan aplausos, se hacen célebres y 
hasta jefes de minoría. 
Así se consigue, directa o indirecta-
mente, que el pueblo, distraído en fantas-
magorías, deje de prestar atención a las 
cuestiones fundamentales; o dicho con más 
propiedad, a la cuestión fundamental; o 
dicho todavía más exactamente, a la única 
cuestión fundamental que es el problema 
de la tierra. 
T 
El problema de la tierra 
'1 problema de la tierra se formula 
así: 
Pocos más de 200.000 indivi-
duos son dueños absolutos de todo el terri-
torio nacional y, por lo tanto, de todos los 
instrumentos de trabajo. 
Es imposible trabajar no siendo para 
ellos. 
No habrá más trabajo que el que ellos 
quieran dar. 
No habrá más jornales que los que ellos 
quieran repartir. 
Ejercen sobre todos los demás un dere-
cho inapelable de vida o muerte; y, en su 
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consecuencia, les es fácil obligarles a votar 
por quienes ellos quieran para tener, en 
todo caso, gobiernos exclusivamente dedi-
cados al servicio de sus intereses. 
Como dueños del Gobierno se niegan a 
pagar cualquier tributo que no puedan 
hacer luego recaer sobre los pobres. 
Así pues el Gobierno, por su mandado, 
establece los impuestos; primero sobre el 
trabajo, con lo cual se aumenta el coste de 
los productos del trabajo encareciéndose la 
vida; y después sobre el consumo; con lo 
cual se asesina a los pobres que tienen 
hambre obligándoles a comer menos, y a 
tener más hambre para poder pagar. 
A manos de los que mandan hacer eso 
va, sin embargo, a parar toda la riqueza 
creada por las actividades nacionales; y 
ellos se la gastan en palacios, querindan-
gas y automóviles. 
Los demás deben conformarse con una 
ración de galeotes, cuando ellos quieran dar-
les trabajo; y, cuando no, con la emigración 
forzosa o con la muerte por tuberculosis. 
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Ese es el único motivo de que España, 
a pesar de todos los movimientos políticos 
y cambios de régimen y de gobierno que 
en el último siglo ha soportado, continúe 
sumida en plena miseria, que es como 
decir en plena barbarie, lo cual es irreme-
diable mientras se sigan empleando los 
procedimientos usados hasta hoy toda vez 
que el progreso, única fuente de la riqueza, 
consiste en el perfeccionamiento de los me-
dios de producción; y ese perfeccionamiento 
no es posible donde tales medios pertene-
cen en plena propiedad a una insignificante 
minoría que pone cuidado especial en que 
no se perfeccionen porque en eso estriba su 
preponderancia. 
PRODUCCIÓN Y GOBIERNO 
Las formas políticas, sean cuales fueren, 
dependen exclusivamente de las formas de 
producción. 
En Castilla, v. gr.: hubo siempre tira-
nía porque hubo siempre concentración te-
LA TIERBA UBRE 21 
rritorial. Por el contrario, en las ciudades 
italianas había libertad y república porque 
había actividad mercantil. 
Cuando esa actividad sufría gran dis-
minución, las ciudades caían en la servi-
dumbre. 
Así el descubrimiento del continente 
americano, que despoblaba de navegantes 
el Adriático, mataba por contragolpe las 
libertades de Venecia al propio tiempo que 
su prosperidad. 
De ahí resulta que, supuesta una forma 
determinada de producción, existirá, en 
todos los casos, otra determinada forma de 
gobierno consustancial con ella y que es 
inútil tratar de cambiar mientras la forma 
de producción no haya cambiado. 
Es claro, por lo tanto, que siendo toda-
vía forma normal entre nosotros la produc-
ción sobre una tierra esclava, y con hom-
bres también esclavos, no podía existir otra 
forma de gobierno que la que hoy existe; o 
sea el imperio absoluto de una oligarquía 
constituida por los que son dueños de esa 
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tierra y de esos hombres sometidos a la es-
clavitud. . 
Como ellos, o sea los amos, necesitan 
atender a sus negocios, que suelen consistir 
en diversiones, no pueden entretenerse en 
la materialidad de gobernar y se valen de 
mercenarios. 
Esos son los llamados caciques a quie-
nes muchas veces se deja la cuerda un poco 
larga para tenerles más contentos. 
Todo el mundo les odia. Todo el mundo 
les combate y, sin embargo, el caciquismo 
continúa viviendo y su poder continúa au-
mentando. 
Esto proviene de que todo el mundo 
comete la necedad de ensañarse sólo contra 
los caciques y nadie combate contra el ene-
migo real que es quien sostiene a los caci-
ques, por lo cual otro tanto hace falta decir 
respecto a la monarquía que es sólo la con-
secuencia ineludible de esta constitución 
oligárquica. 
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TIRANÍA Y ORGULLO 
La tiranía, lo mismo aquí que en todas 
partes, procede exclusivamente de la pose-
sión de la tierra por una clase privilegiada. 
Por el principio general de la accesión 
quien es dueño de la tierra es asimismo 
dueño de cuanto hay encima de ella inclu-
so de los hombres que sobre ella viven y a 
los cuales hace siervos del jornal o de la 
gleba. 
Los propietarios, por la simple negativa 
a dar jornales, ejercen el derecho de conde-
nar a muerte no sólo a un hombre aislado 
sino a una raza entera como están haciendo 
con la nuestra. 
Hoy existen 20.000 minas denunciadas. 
Hay abandonados 5.000.000 de caballos hi-
dráulicos. Hay 300.000 kilómetros cuadra-
dos de terreno inculto. 
A pesar de eso en los tres años de gue-
rra Francia sola ha recogido 700.000 emi-
grantes españoles. 
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Los señores soberanos de todas esas eo-
sas, y demás del territorio, negándose a per-
mitirles trabajar les habían condenado a la 
última pena; y ellos para huir de la senten-
cia no tuvieron más remedio que marcharse. 
MONARQUÍA Y REPÚBLICA 
La monarquía es simplemente una forma 
convencional que sirve a los terrateniente» 
para hacer efectiva su bárbara autocracia. 
Hace bien por lo tanto la Constitución 
en declarar a la monarquía completamente 
irresponsable porque eso está conforme 
con la realidad. 
La monarquía es inocente. 
Alg-uien que no recuerdo la ha compa-
rado a una máquina. 
Siguiendo el simil diré que esa máquina 
se mueve por transmisiones. 
E l motor la acciona desde lejos. 
Cuentan que cierto bufón de palacio 
preguntaba a Felipe II en un rato de buen 
humor: 
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Escucha, Felipillo ¿qué sucedería si al-
guna vez cuando dijeras tú que si dijéramos 
todos que no? 
Y cuentan que el Rey, arrugando el 
entrecejo, le contestaba con enfado. Oye, 
bufón. Por hoy basta de bromas. 
Creo que no es preciso añadir más. 
Resultado: que la inútil ocupación de 
combatir la institución monárquica sólo 
conduce a perder tiempo y energías por 
que a quien hay que combatir es a la insti-
tución social creadora y defensora de la 
monarquía como lo es del caciquismo. 
El hecho de que, en cualquier ocasión 
favorable, la república, impuesta por un 
golpe de fuerza, triunfase de la monarquía 
tampoco habría resuelto nada. 
Sin una previa y activa campaña que 
difundiese la verdad seguiría ignorándola 
el pueblo. 
Los propietarios oligarcas, prevalidos 
de esta ignorancia, sacarían a salvo sus 
privilegios sin dificultad; y, mientras ellos 
fuesen dueños de las tierras sin dismi-
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nución de atribuciones, se harían en el 
acto tan dueños de la república como antes 
lo eran de la monarquía. 
La tiranía dominical no habría hecho 
otra cosa que cambiar de envoltura; pero, 
sustancialmente, en nada habría cambiado 
la forma de gobierno puesto que en nada 
habría cambiado la forma de producción. 
La tierra seguiría siendo esclava. Los 
hombres seguirían siendo esclavos. 
Y si intentaban emanciparse vendría la 
reacción automáticamente. 
Por eso cayó la República del 73 y no 
por sus torpezas. 
Mayores torpezas han cometido los 
monárquicos. 
¡Estos si que las han hecho brutales! 
Y sin embargo, no han caído. 
La República del 73 tenía que caer 
porque, temerosa de crearse malos enemi-
gos, empezó por declarar sagradas todas las 
propiedades incluso la única que no puede 
serlo nunca; o sea, la propiedad monopoli-
zadora de la tierra: y eso era insostenible 
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dentro de un programa francamente demo-
crático. 
En su virtud; fué demolida por una 
conspiración tan pronto como los hombres 
progresivos que llegaron a los ministerios 
intentaron la adopción de medidas perjudi-
ciales al monopolio de la tierra; o sea de 
medidas libre-cambistas contrarias al Aran-
cel de Aduanas que habrían hecho bajar de 
precio el trigo de los ricos en provecho del 
pan de los pobres. 
Todos los aumentos de derechos arance-
larios sobre el trigo concedidos por Sagasta 
lo fueron siempre en vísperas de elecciones. 
Sólo así conseguía el apoyo de los burgue-
ses rarales algo recelosos de su liberalismo. 
Sólo así consiguió llegar a equilibrar sus 
fuerzas con las del partido conservador. 
Desde este momento el Pacto del Pardo 
era inevitable por imposición de los pro-
pietarios. 
Había costado quebraderos de cabeza 
reunir las mesnadas protectoras y era pre-
ciso darlas de comer. Pero por turno. 
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Mientras una comiese la otra estaría de 
vigilancia. 
Que ésta fuera de conservadores o de 
liberales igual daba. 
Los propietarios podían dormir tran-
quilos. 
En su opinión el peligro revolucionario 
quedaba ya desvanecido para siempre. 
Ahora que me parece a mi que no habían 
contado con la huéspeda. 
II 
Los partidos 
y los procedimientos 
ye los partidos actuales unos han 
sido creados para apoyar todo lo 
malo que va dicho y por lo tanto 
deben desaparecer. Los otros se crearon 
en su origen, para combatirlo pero deben 
desaparecer también porque no han res-
pondido a su objeto. 
Su escasez de elementos con suficiente 
preparación científica para buscar en sus 
guaridas ocultas el germen del absolutismo 
les incapacita para conseguir la solución 
definitiva del problema. 
Los partidos republicano y socialista 
deben evolucionar hacia una completa fu-
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sión de ambos sobre el punto de coinciden-
cia que explicaré más adelante: y entre 
tanto atender a sustituir las imágenes vis-
tosas por ideas vigorosas tomando como 
base cierta que la salvación de España no 
provendrá de la República sino de lo que 
haga la República; porque república o 
monarquía no son fines sino meros instru-
mentos cuya eficacia está subordinada a 
la aptitud» destreza y propósito de quien 
les maneje. 
Por eso, para que la república pueda 
hacer, o lo que es igual, para que sirva 
de algo, necesita contar, ante todo, con el 
impulso de una gran masa de opinión 
consciente y perfectamente instruida DO 
sólo del objeto que persigue sino también 
de los medios conducentes a lograrle; y es 
ésta previa labor de instrucción y propa-
ganda la que, con preferencia, reclama el 
esfuerzo de los hombres sinceros y abne-
gados que, limpios de todo fanatismo sec-
tario, quieran de veras trabajar por la 
emancipación de los humildes. 
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Es preciso además cambiar de procedi-
mientos. 
Hay que renunciar completamente a la 
Cándida superstición de confianza en los 
golpes de fuerza. 
Los golpes de fuerza resultan siempre 
ineficaces porque, siendo imposible des-
cargarles contra las formas de producción, 
sólo se han descargado contra la conse-
cuencia de esas formas; o sea contra las 
superestructuras políticas que fácilmente 
se reconstruyen. 
Por el empleo de la fuerza jamás se ha 
conseguido un solo avance en el camino 
de la libertad; y es lo cierto que, mientras 
los oligarcas determinen a su arbitrio las 
formas de producción, ni dejarán de ser 
omnipotentes ni su prestigio sufrirá el me-
nor quebranto aún cuando se intentara 
contra ellos el empleo de la franca vio-
lencia. 
Por eso temen más a las retortas que 
a las bombas. 
A l anarquista autor de una explosión 
32 JULIO SENADOR GÓMEZ 
se le fusila y todo queda igual que estaba; 
pero, como no hay modo de fusilar a quien 
realiza invenciones, se da el caso curioso 
de que en los Estados Unidos, por ejemplo, 
existan inventores subvencionados para 
que no inventen porque una nueva inven-
ción traería la ruina de muchos intereses 
creados. 
Esto es lo único que a ellos les causa 
verdadero miedo. 
Brillante fué el triunfo alemán conse-
guido por la fuerza en la guerra fran-
co-prusiana. 
Francia parecía quedar irremisiblemen-
te arruinada puesto que perdía casi todo 
su hierro al perder la Lorena. 
Pues bien: a pesar de ese quebranto 
no habían transcurrido ocho años cuando 
ya todo el problemático provecho de las 
victorias alemanas quedaba destruido por 
un solo cambio en una sola forma de una 
sola producción; o sea por el descubrimien-
to del aparato convertidor con revestimiento 
magnésico que, al permitir la explotación 
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industrial de las menas fosforosas antes 
inútiles, restituía su rango a Francia como 
nación productora de hierro, permitiéndola 
de nuevo competir con su antagonista en 
la lucha mercantil. 
Sólo en este terreno de la ciencia es 
donde debe emplazar sus baterías el que 
aspire a vencer tanto en la lucha de nacio-
nes como en la lucha de partidos. 
HUELGAS Y REPRESALIAS 
De ahí dimana también la ineficacia de 
las huelgas, antes de ahora notada por los 
mismos obreros. 
Llevamos cincuenta años, poco más o 
menos, de continuas huelgas. ¿Ha mejorado 
en algo la condición del proletariado? No, 
sino que ha empeorado visiblemente. 
Es cierto que se han logrado disminu-
ciones de jornada y aumentos de salarios: 
pero la vida, al mismo tiempo, se ha enca-
recido en igual o mayor proporción. 
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Encarecer la vida es cosa fácil para los 
burgueses. 
Cuando una huelga se presenta exten-
sa, y tiene por objeto aumentos de salario, 
se gana con facilidad porque el capital no 
suele extremar la resistencia. 
Los obreros lo celebran como una nueva 
reivindicación; pero es el caso que los pro-
pietarios, dueños absolutos de la propiedad, 
son también dueños absolutos de la Junta 
de Aranceles y Valoraciones donde el pro-
letariado no tiene ninguna intervención. 
Ellos marcan a su albedrío el valor que 
ha de tomarse como base de devengo en 
cada producto sujeto al pago de Aduanas. 
De esta manera, cuando han tenido que 
otorgar algún aumento de salario, se des-
quitan elevando el valor de tasación de 
los artículos que venden ellos y que, desde 
este momento, suben de precio por el 
aumento de lo que los mismos artículos, 
viniendo de fuera, tendrían que pagar en 
la Aduana. 
A los trigueros propetarips de la llanu-
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ra les tendría sin cuidado que sus jornale-
ros, constituidos en Sociedad de resisten-
cia, les declarasen la huelga pidiendo 
aumento de salario puesto que los jornale-
ros no comen más que pan y tienen que 
comprarles a ellos el trigo. 
Pedirían entonces un aumento de Aran-
cel y se les concedería. 
El salario sería más alto pero también 
el pan valdría más caro. 
Las cosas, pues, quedaban exactamente 
lo mismo que antes de la huelga. 
Y no es solo decir que lo harían: es que 
ya lo han hecho a medida que la influencia 
de otras naciones obligaba a elevar los 
salarios. 
En 1869 pagaba el trigo por Aduanas 3 
pesetas los 100 kilos, en 1873 pagaba 4, en 
1874 pagaba 4,50 y en 1877 pagaba 5,82. 
Hoy paga 8. 
Así se encarece la vida, pero sólo la 
vida de los pobres que viven de jornales o 
de sueldos; y no la de burgueses que, por 
medio de ^protección a la industria o de 
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la protección a la agricultura, recogen 
cómodamente lo que del otro lado pierden 
por el aumento de salarios. 
Es lastimoso que todos los directores 
de todos nuestros partidos sepan tan poco 
de estas cosas. 
Si las supieran no se habrían dejado 
arrastrar al desastre de Agosto. 
LA POLÍTICA DEL MAÜSSER 
Cuando empezó a pronosticarse la huel-
ga general comprendí que el pueblo había 
tomado una ruta equivocada, pero juzgué 
inútil hablar porque el estruendo de la 
Asamblea sofocaba todas las voces: así 
como también observé que ustedes mismos, 
los mineros asturianos, emprendían una 
aventura terrible y no me atreví a llamar-
les la atención porque me pareció que 
carecía de autoridad para ello. 
Frente a gobernantes del fuste de los 
nuestros hay que andar con cuidado. 
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Vean ustedes dos ejemplos clásicos de 
táctica burguesa. 
Se promueve una agitación militar; pero 
(jomo la burguesía no teme al militarismo 
la Bolsa sigue tranquila y el Gobierno se 
encoje de hombros. Aquí la Bolsa es el 
barómetro de los Gobiernos. 
En cambio: por la efervescencia de los 
ferroviarios, y la amenaza de huelga, ba-
jan en la Bolsa 12 enteros las acciones de 
la Compañía de Madrid-Zaragoza-Alicante 
el día 27 de Julio; es decir, cuando es 
presidente del Consejo de Ministros, el 
presidente del Consejo de Administración 
de la Compañía de Madrid-Zaragoza-
Alicante. 
Un corsario de la política, convertido 
en ministro de la Gobernación, prepara el 
tinglado en quince días. 
Lanza al pueblo a las calles y le acorrala 
para sembrar el espanto. 
El descenso de la Bolsa se detiene y por 
eso el Comité de la huelga pagó sólo con 
ir a presidio. Si la bolsa en vez de 12ente-
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ros hubiera bajado 24 el Comité proba-
blemente habría sido fusilado. 
Si hubiera bajado 48 probablemente ha-
bría habido cien fusilamientos en Madrid, 
cincuenta en las cuencas mineras y diez en 
cada capital de provincia porque lo habría 
impuesto el Gobierno con toda su fuerza. 
Y estos patanes de las tierras lo habrían 
aplaudido. 
Entre las bestialidades infinitas que por 
entonces tuve ocasión de escuchar merece 
especial mención la frase siguiente: «Eso, 
eso. Y sigún les fueran cogiendo les debían 
ir afusilando». 
Así pensaba un propeíario. 
Otros que le oían estaban conformes. 
Y el que había llegado el último pronun-
ciaba este responso refregándose las manos: 
«Lo que yo digo es que ¡ni en veinte años! 
se vuelve a menear aquí una rata». «¡Así 
es como debeD ser los gobiernos!» 
Los militares no comprendieron al pron-
to nada de esto porque la cobarde astucia 
del gobierno consiguió engañarles. 
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Cuando conocieron el engaño castigaron 
al gobierno echándole a patadas. 
Hoy son ellos los primeros que deploran 
haber ido en compañía de semejante 
chusma. 
Lean ustedes algún periódico militar, 
por ejemplo, Ejército y Armada, y vean si 
su actitud presente corresponde a la de 
aquella época. 
Y no será por temor al triunfo del pue-
blo que nunca como entonces demostró su 
incapacidad absoluta por falta de direc-
ción conveniente. 
EL TRIGO Y LAS LEYES 
Esas funciones de fantoches que estamos 
presenciando con el nombre de fiestas de 
la democracia son una vergüenza. 
Comparen ustedes semejantes carnava-
ladas con lo que ocurre en el resto del 
mundo. 
El Reischtag alemán tiene aprobado 
desde 1911 el impuesto sobre el aumento 
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no ganado en el valor del sueldo: Inglaterra 
concede a Irlanda la autonomía territorial 
tras siglos enteros de lucha; Francia decre-
ta el cultivo obligatorio: Rumania reparte 
38.000 kilómetros cuadrados a los campe-
sinos: en Rusia se hace una revolución 
para repartirse las tierras; cosa que está 
muy mal hecha pero que es un indicio de 
cual es lo que ambiciona la plebe de Europa. 
No preconizo ninguna de estas medidas 
porque todas han sido incompletas y de-
fectuosas; pero el hecho es que en Francia, 
medio arruinada por la guerra, valen hoy 
los 100 kilos de trigo 38 francos al paso 
que en España, "donde hay paz, vale hoy 
la misma cantidad de trigo 43 pesetas. 
• 
III 
Aristocracia y democracia 
'ientras esos repartos y esas leyes 
de fondo económico más o menos 
acertado, pero siempre fecundo, 
se están elaborando en todas partes sólo 
aquí los oradores de plazuela siguen predi-
cando sobre formas y constituciones. 
Creo que igual pasa en Turquía. 
Quizás tuviera razón Pompeyo Gener 
cuando afirmaba que en el mundo había 
dos obturadores de la civilización: la Puerta 
del Sol y la Sublime Puerta. 
Aquí se habla de aristocracia y demo-
cracia interpretando esos conceptos en un 
sentido completamente fantástico. 
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Por eso he visto a algunos propagan-
distas republicanos tratar de servir a la 
democracia con planes de reorganización 
municipal que habrían parecido preciosos 
a un arbitrista de Isabel II. 
Todo ello corrobora, una vez más, la 
crasa ignorancia de nuestros elementos 
directores. 
La verdad que ellos, por lo visto igno-
ran, es esta. 
Aristocracia significa el hecho de que 
unos cuantos individuos llamados los seño-
res o los propietarios se apoderen de todo 
el suelo nacional, para proporcionarse ren-
tas; y le conserven monopolizado esclavi-
zando a los demás. 
Democracia significa en cambio el hecho 
de que todo ciudadano tenga derecho al 
uso libre del suelo nacional para propor-
cionarse trabajo; que es como decir, liber-
tad y bienestar, sin más limitación que el 
pago del impuesto. 
Y siendo esto así ¿con qué fundamento 
habla nadie de democracia en un país de 
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mendigos ansiosos de jornal donde todo el 
territorio pertenece a un puñado de señores? 
¿Para qué han de servirle las Cortes Consti-
tuyentes ni la sinceridad electoral a quien, 
por carecer de tierra propia, le está prohi-
bido hasta sentar el pié fuera de los cami-
nos de ese suelo que, según las leyes v i -
gentes, tiene obligación de defender con 
las armas en la mano (para que siga siendo 
de otros). ¿Ni qué demócratas son estos que 
aspiran a dar al pueblo derechos ilusorios, 
en vez de pan y dignidad, y creen factible 
conseguir, por medio de Constituciones, la 
libertad de los hombres sin haber antes 
conseguido, por medio de reformas econó-
micas, la libertad de la tierra? 
Es que esos demócratas discurren con la 
mentalidad gris y pedestre de las clases 
medias refugiadas exclusivamente en las 
ciudades y perturbadas por el veneno del 
asfalto. 
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E L LABORISMO 
Y E L IMPUESTO INDIRECTO 
Lo que hace falta para el advenimiento 
de la democracia indestructible y real es 
empezar ahora mismo a organizar el gran 
partido del trabajo; el Partido Laborista 
Español que comience proclamando, como 
derecho anterior y superior a todos, el de-
recho de los hombres a la vida de hombres; 
y, como consecuencia, el derecho al traba-
jo; y, como consecuencia, el derecho a ser-
virse de los instrumentos nacionales del 
trabajo; y, como consecuencia, el derecho 
al uso libre del suelo nacional en la porción 
que cada uno necesite; y, como consecuen-
cia, el derecho de cada uno al producto ín-
tegro y total de su trabajo reintegrando así 
a los ciudadanos en el disfrute de su nativa 
libertad mediante el impuesto directo que 
quita a la tierra su valor actual de monopo-
lio y en cambio nada reclama por las me-
joras de la tierra debidas al trabajo. 
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En el caso antes citado de las huelgas 
se ye que los obreros usan del paro como 
UÜ arma, para procurarse aumentos de sa-
lario, porque no se han detenido a discu-
rrir sobre este principio elemental: que la 
importancia del salario no se mide por su 
cuantía, sino por su potencia de adquisi-
ción; de manera que para nada sirve con-
seguir un aumento de salario si por otra 
parte le aumentan a uno el precio de las 
cosas que por necesidad ha de comprar. 
Esto último sucede en España: y es por 
que todo su sistema tributario se funda en 
los impuestos indirectos que no gravan la 
tierra de los ricos sino el trabajo y el con-
sumo de los pobres. 
De ahí que a los dueños de tierra, que 
por serlo son los amos del Gobierno, en 
nada les perjudican ni las huelgas, ni las 
luchas societarias; porque, cuando se ven 
precisados a conceder aumento de salarios, 
elevan el coste de la vida recargando el 
impuesto sobre el trabajo y el consumo con 
lo cual aumenta la miseria. 
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Dicho se está que si aumenta la miseria 
aumentará la demanda de tierra; y dicho 
se está que, si aumenta la demanda de tie-
rra, aumentará de valor la tierra de los 
ricos o sea la dificultad de que la posean 
los pobres. 
Oidlo bien trabajadores: dentro del sis-
tema actual, o sea, mientras los dueños del 
suelo conserven la influencia y recursos de 
que hoy disponen, toda lucha por el au-
mento del salario sólo consigue encarecer 
la vida y hacer aumentar de valor la tierra 
de los ricos. 
EL IMPUESTO DIRECTO 
Esto es lo que remedia el impuesto d i -
recto: primero porque es único y suprime 
todos los demás, con lo cual arrebata a los 
oligarcas el escudo que les defiende: y se-
gundo; porque, midiéndose el valor de mo-
nopolio de la tierra por la renta que produ-
ce, es evidente que, si un solar produce de 
renta un duro, valdrá en venta cien pese-
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tas capitalizando al cinco por ciento. Si , 
de impuesto sobre ese valor, se le cobra una 
peseta ya no valdrá más que ochenta por 
que sólo produce cuatro; si se le cobran dos 
ya no valdrá más que sesenta porque sólo 
produce tres; y, finalmente, si produciendo 
cinco se le cobran las cinco ya no valdrá 
nada en venta aunque seguirá valiendo 
para edificar. 
Con eso se consigue que no valiendo 
nada la tierra, puesto que no produce ren-
tas, nadie tenga interés en conservarla si 
no es, precisamente, el único que debe 
tener derecho a poseerla; o sea, aquél que 
la necesita para trabajar: el cual pagará 
con gusto no sólo por la seguridad de la 
posesión, y por lo módico de la cuota, sino 
porque los antiguos oligarcas ya nada 
pueden contra él; y porque, al no pedirle 
ningún otro impuesto, se le deja libre de 
todo recargo el consumo y además íntegro 
y sin merma el producto de su trabajo. 
E l Impuesto directo figura en el pro-
grama del partido republicano, aunque 
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desgraciadamente parece que la atención 
republicana no se ha fijado todavía en su 
enorme trascendencia. 
También figura en el programa del 
partido socialista; o, al menos, así es de 
creer puesto que consta oficialmente san-
cionado en la conclusión 11.a del Manifiesto 
dado en Madrid por la Casa del Pueblo a 
1.° de Octubre de 1916. 
Este es el punto de coincidencia que 
antes indiqué y que permitiría a socialistas 
y republicanos y, en general, a todo hom-
bre de rectas intenciones, coadyuvar a la 
acción común sin necesidad de discusiones 
sobre otros puntos accidentales ni de fo-
mentar antipatías fundadas en divergen-
cias de opinión política; porque, en las 
cuestiones esenciales de moral universal, 
tienen que estar conformes necesariamente 
todas las personas racionales y decentes, 
sean del partido que quieran. 
El impuesto directo extermina al pará-
sito confiscando la renta en beneficio de la 
colectividad, que es a quien se deben los 
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aumentos de valor de los inmuebles; no 
encarece la vida sino que la abarata sin 
cesar por lo que hace crecer la población y 
por lo tanto la riqueza; a nadie empobrece, 
porque no le paga nadie en 'particular, sino 
que el mismo suelo le paga automática-
mente; no puede ser arrojado sobre ningún 
pobre: entrega al trabajador las tierras 
incultas; desbarata el régimen actual del 
salario; impide por completo las concen-
traciones de la propiedad y, por tanto, el 
ejercicio del moderno feudalismo; es doc-
trina perfectamente legal; no impone ries-
gos ni exige revoluciones; puede ser pro-
clamado, sin herir las opiniones de nadie, 
lo mismo en las escuelas que en los cuar-
tales y lo mismo en los talleres que en las 
iglesias; y por último, y esto es lo más 
importante, suprime completamente el va-
lor en venta de la tierra; o sea, el valor de 
la propiedad en todo aquello que es injusto 
porque proviene del privilegio. 
IV 
• 
El valor de la tierra 
ara que ustedes formen juicio si 
no le tuvieren ya formado sobre 
lo que significa esta expresión de 
valor de la propiedad, conviene aquí una 
digresión que va a dar la clave de por qué 
hay hambre en España. 
E l señor Maura, con una ligereza ver-
daderamente censurable en quien aspira 
a regir los destinos de la Nación, decía, 
meses pasados, en el Congreso de Econo-
mía de Sevilla «que indudablemente la 
riqueza de España había aumentado mucho 
puesto que también había aumentado mu-
cho el valor de la propiedad.» Y lo peor es 
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que ese aumento le parecía muy satisfac-
torio. 
Esto, en el orden científico, no es más 
que un absurdo; y en el político una nueva 
razón para el «Maura, no», porque quien se 
proponga gobernar partiendo de ese prin-
cipio, o sea, de que se debe fomentar el 
aumento de valor de propiedad, no puede 
ser otra cosa que un defensor de la tiranía 
y un fusilador de muchedumbres. 
Quizás su voluntad no sea tan malvada; 
pero es seguro que tampoco gobernará con 
acierto el que, engañado por un espejismo, 
toma desde el primer instante una falsa d i -
rección cuyos efectos.me propongo reseñar 
ahora. 
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Lejos de significar aumento de riqueza 
nacional el aumento de valor de la propie-
dad significa todo lo contrario. 
La riqueza, y, por lo tanto, la libertad 
de las naciones, sigue una curva aseen-
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dente donde, como antes sucedía en los 
Estados Unidos, la propiedad no vale nada; 
porque esto significa que la tierra está a 
la libre disposición de quien quiera traba-
jarla. 
En tales condiciones no hay manera 
de que exista ningún pobre, como todavía 
sucede en el Canadá porque todavía hay 
tierra libre: al contrario de lo que ocurre 
en la República Argentina cuya feroz mi -
seria ciudadana proviene de que toda la 
tierra útil está ya cercada con alambres. 
Donde hay tierra libre hay trabajo se-
guro. 
Puesto que hay trabajo hay producción. 
Puesto que hay producción hay riqueza. 
Puesto que hay riqueza hay consumo. 
Todo el mundo consume. Por lo tanto; es 
desconocida la miseria. 
La industria se desarrolla pronto por 
que tiene seguro el consumo. Se perfec-
cionan los medios de transporte. E l dinero 
circula porque es fácil ganarle. Los hom-
bres tienen independencia política porque 
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la fundan en la independencia económica. 
Crece la productividad del territorio ferti-
lizado por el esfuerzo humano. 
Los salarios son altos, como que equi-
valen al producto íntegro del trabajo, pues-
to que nadie trabajará para otro por menos 
de lo que ganaría trabajando para sí la 
tierra libre. 
Con los salarios altos es imposible la 
barbarie porque el nivel de la cultura de 
un país corresponde siempre a la cuantía 
de los salarios; entendiendo por salario toda 
retribución que, directa o indirectamente, 
se obtenga por trabajar. 
Con los salarios elevados aparecen en 
seguida el recíproco respeto y la recíproca 
tolerancia; porque sólo los países pobres 
son fanáticos y crueles como sucede en 
Marruecos y... y en algunas otras partes. 
Es imposible el paro forzoso: es impo-
sible el lock-out: es imposible la tiranía 
patronal porque los hombres tienen siem-
pre franco el camino de regreso al trabajo 
de la tierra. 
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Son, finalmente, imposibles esas atroces 
crisis industriales llamadas por exceso de 
producción cuando debieran llamarse por 
exceso de miseria del que quisiera consumir 
y no puede porque no gana con qué pagar. 
Este es, en términos concretos, el pro-
grama mínimo de reformas a que debe 
aspirar el Partido Laborista recojiendo, 
fundiendo y afinando las huestes republi-
canas y socialistas para ponerlas en har-
monía con la evolución de los tiempos 
traída por la guerra y para evitar que 
acaben por fosilizarse en sus antiguos cre-
dos convirtiéndose en nuevos elementos 
inertes: y así será fácil formar una amplia 
agrupación, de lenvantadas miras, donde 
tengan al cabo realidad efectiva las pala-
bras Libertad, Igualdad y Fraternidad poi-
que en ella, sin exijir de nadie sumisiones 
expresas, ni renuncia de opiniones, encon-
traría siempre un sitio honroso, aunque 
militase en otros campos, cualquier hombre 
de buena voluntad que desinteresadamen-
te quisiera trabajar por la justicia. 
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E L REVERSO 
Ahora por el contrario. La riqueza y, 
por lo tanto, la libertad de los hombres, 
sigue una curva descendente en aquellas 
naciones donde (por la concesión del pri-
vilegio en que se funda la apropiación) la 
propiedad comienza a aumentar de valor 
porque a cada aumento de valor corres-
ponde otro aumento en la dificultad que 
han de encontrar los hombres para propor-
cionarse tierra, o, lo que es igual, para 
proporcionarse trabajo. 
Cuando toda la tierra queda por fin 
reducida a propiedad particular la nación 
se divide en dos grupos: el de \o$ propieta-
rios o poseedores de todos los instrumentos 
de trabajo, y el de los expropiados o prole-
tarios, los cuales no pueden trabajar sin 
el permiso de los primeros o sin pagarles 
una renta que arrancará al trabajador todo 
el producto de su trabajo menos el importe 
de la ración que se daría a un perro. 
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Unos de estos son arrendatarios y pa-
gan en dinero: otros son jornaleros y pa-
gan en trabajo. 
Pero el resultado es siempre igual. E l 
resultado es la esclavitud abrumadora que 
convierte a la sociedad humana en socie-
dad de fieras; y el hambre punzante que 
hace comer yerbas del campo a los obre-
ros de la estepa en los terribles días del 
invierno. 
Gomo ya la tierra no se toma sino que 
se compra está claro que, cuanto más valga 
la tierra, mayor será la renta para sus pro-
pietarios, lo cual parece riqueza al señor 
Maura, pero mayor será también la dificul-
tad deque los expropiados adquieran tierra 
donde trabajar. 
Con eso aumentará el proletariado. 
Todo el que nazca será proletario; y, 
por simple acción de presencia, contribuirá 
a fomentar el aumento de valor de la tie-
rra, o en otros términos la disminución 
del valor del salario, o en otros términos 
la dificultad de hallar trabajo; porque el 
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valor de la tierra crece con el aumento 
de población, o sea con el aumento en la 
demanda de tierra, lo cual implica un 
aumento en la oferta de trabajo que es 
también un aumento en la competencia 
horrible que los trabajadores tienen que 
hacerse unos a otros para encontrar jornal 
con lo cual ofreciendo trabajo, cada uno 
de por sí, a menos precio que el obrero 
empleado van rebajando este jornal hasta 
los límites más increíbles. 
Así, pues, en primer lugar el aumento 
de valor de la propiedad española no pro-
cede de aumento de riqueza sino de au-
mento en el número de hambrientos por el 
crecimiento de la población que es fácil 
comprobar con sólo mirar los Censos de un 
siglo. 
En segundo lugar, todo lo que el propie-
tario lleve de más tendrá que llevarlo de 
menos el trabajador; y como a medida que 
vaya aumentando el valor de la propiedad, 
o sea la renta, irá disminuyendo la parte de 
producto que había de repartirse en salarios, 
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es evidente que cada vez habrá más ham-
bre porque serán más bajos los salarios y 
porque irá quedando más gente sin salario. 
Vendrá la emigración y no bastará para 
expulsar a todos los que no encuentran 
donde trabajar. 
Vendrá el aumento de las defunciones y 
no bastará tampoco. 
Vendrán las revoluciones por la cues-
tión de las subsistencias y veremos mante-
ner el orden a tiros. 
Vendrán los starvation wages o salarios 
de la muerte por hambre; porque cada ex-
propiado hambriento consentirá en traba-
jar sólo a cambio dé lo que voluntariamen-
te quieran darle. 
Vendrá el miedo al hijo porque en cuanto 
le salgan los dientes ha de pedir pan. 
Vendrá la prostitución por falta de jor-
nal o de matrimonio. 
Vendrán la Inclusa y la epidemia sifi-
lítica. 
Vendrá el Hospital para que los pobres 
no infesten a los ricos. 
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Vendrá el presidio para que los ricos en-
cierren a los pobres. 
Ya el ideal dinámico de los estados no 
será el pueblo en armas; sino el sosteni-
miento de ejércitos mercenarios que ame-
tralle a los hambrientos si se mueven. 
No circulará el dinero porque nunca sal-
drá de entre unos pocos. 
Aparecerán, con su cortejo de ruinas, 
las crisis industriales por exceso de produc-
ción, puesto que casi nadie puede consumir. 
Aparecerá el trust con objeto de limitar 
la producción a lo extrictamente necesario 
para el consumo de los ricos. 
No bastará con eso y la industria pedi-
rá un arancel de aduanas que la defienda 
en el sostenimiento de los precios de mono-
polio. 
La Aduana disminuirá el tráfico mer-
cantil, que es hacer disminuir la civiliza-
ción y la solidaridad entre los hombres. 
Destruirá los medios de transporte puesto 
que para subsistir necesitan movimiento 
intenso. 
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Impedirá la difusión de los adelantos y 
el desarrollo del mutuo aprecio por el co-
nocimiento mutuo. 
Dará lugar al dumping o sea a la guerra 
de tarifas. 
La guerra de tarifas traerá como con-
secuencia la política de ruinosos arma-
mentos. 
Cada organización industrial poderosa 
se proclamará representante de los intere-
ses de su país. 
Soñará con abrir a cañonazos la Aduana 
enemiga que la cierra el camino del mer-
cado y serán enviados al matadero, como 
reses marcadas, miles y millones de hom-
bres que, para que aumente de "valor la 
propiedad de los propietarios, irán al de-
güello unas veces aturdidos por el al-
cohol y otras deliberadamente envenena-
dos por un falso concepto del honor y de la 
patria. 
Estallarán espantosas catástrofes, como 
esta de veinte naciones qne ahora presen-
ciamos y que será interminable porque no 
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se defienden patrias sino monopolios: 
porque quien empuja los hombres al exter-
minio no es la nación alemana sino los 
propietarios latifundistas; las asociaciones 
agrarias de Prusia, de Pomerania, de Sile-
sia, etc., que se opusieron a la construcción 
del Mittellandkanal por miedo a que hicie-
ra bajar el precio de su trigo, con lo que 
impidieron a la industria Westfaliana con-
quistar pacíficamente los mercados de Asia 
por los caminos de Rusia. 
Y ahora la industria westfaliana empuja 
por otro lado. 
Así las naciones débiles que se obstina-
ron en protejer su industria con aduanas, 
por no querer buscar esa protección en la 
disminución de privilegios de los dueños 
de la tierra, perecerán pisoteadas y aplas-
tadas como ha de perecer España si se 
obstina en defender, y en buscar aumentos 
de valor, a una propiedad como la nuestra 
que no es el sagrado derecho de poseer la 
tierra y trabajarla para provecho propio y 
de toda la nación, sino el infame derecho 
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de mantener la tierra improductiva, mien-
tras aumenta de valor, y de arrendarla con 
objeto de vivir l'eudalmente en la holganza 
valiéndose de la renta como ganzúa para 
robar al infeliz trabajador todo lo que ha 
ganado trabajando. 
¿Quedará todavía alguna duda de que 
el aumento de valor de la propiedad es 
como el aumento de fiebre que indica pro-
ximidad de muerte? 
. 
V 
Desorientación y ansiedad 
'ara barrer toda esa podredumbre 
es necesario un grupo numeroso 
de hombres vigorizados por el en-
tusiasmo, iluminados por el estudio y for-
talecidos por el conocimiento. 
Ellos deben ser los creadores del futuro 
Partido Laborista que venga a salvar la 
Patria bajo la advocación de la República 
y enarbolando uua bandera de paz. 
No hace falta un sólo grito subversivo. 
No hacen falta revueltas ni motines. No 
hace falta salirse para nada de la lega-
lidad. 
Basta esta frase: ¡Viva el trabajo libre? 
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y la verdad, hasta hoy encadenada, rom-
perá sus ligaduras y avanzará destruyendo 
los obstáculos como una fuerza en marcha: 
porque bastará revelar la gran verdad por 
medio de una incesante propaganda, para 
que hacia ella se inclinen todas las inte-
ligencias claras. 
Y la verdad entrará triunfalmente en la 
política española tan pronto como los hom-
bres abnegados hayan conseguido infil-
trarla por la propaganda en todas las capas 
sociales, y preferentemente en las más 
oprimidas, porque llevará tras sí como 
escolta la presión enorme de la opinión 
pública que es incontrastable. 
Hoy vamos a la ruina por desorienta-
ción universal. 
Nadie comprende que es lo que está 
pasando aquí. 
Parecemos un ejército de ciegos dete-
nido en su penosa marcha por falta del 
indispensable lazarillo. 
Hemos llegado, además, a ese instante 
decisivo en que los pueblos—según frase 
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de Lamartine—vagan errantes como reba-
ño sin pastor. 
Hoy somos un país amputado del valor 
y paralítico de la voluntad. 
Prueba de ello es que el principio de 
autoridad, cuando la última crisis, se ha 
encontrado ocho días tirado en medio de la 
calle y nadie se atrevía a recojerie. 
Hasta las mismas Juntas de Defensa es-
condieron el cuerpo. ¿Por qué? ¿Qué veían 
en lontananza? 
Quizás veían lo que dentro de poco será 
completamente irremediable: la definitiva 
eliminación como factor histórico de uu 
país sin voluntad ni inteligencia que en vez 
de emplear su último aliento en luchar v i -
rilmente por la vida se prepara, entre 
convulsiones, a recibir el último golpe de 
la adversidad escondiendo la cabeza bajo 
el ala. 
Quizás vieron que les iba a correspon-
der el papel de enterradores y rehusaron. 
Hicieron bien. 
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LO QUE SE SABE 
Y LO QUE NO SE SABE 
Muchos ignoran todavía que en el año 
anterior se han cerrado los Presupuestos con 
un déficit de 400 millones de pesetas impo-
sible de enjugar por los medios corrientes 
puesto que aquí todo impuesto se gira 
sobre el consumo y es imposible recargar 
el impuesto sobre el consumo en un país-
devastado por la miseria como cousecuen-
cia del continuo aumento en el valor de la 
propiedad. 
Tampoco sabe nadie que, para no cargar 
con el fardo de ese déficit, se emitirán por 
el Gobierno Bonos del Tesoro: que les co-
brará en billetes y no en dinero con lo cual, 
al abonar de rédito un. cinco por ciento, le 
saldrá en realidad el préstamo al quince 
por ciento; toda vez que cada billete sólo 
representa el tercio de su valor en dinero 
de las reservas metálicas y los otros dos 
tercios en crédito que el mismo Estado ha 
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concedido al Banco para que por medio de 
este privilegio acabe de saquear impune-
mente a la nación y siga doblando su ca-
pital cada cinco años. 
Tampoco sabe nadie, o si lo sabe no se 
atreve a decirlo, que luego, para sacudirse 
de esos 400 millones, se hará otra farsa 
como aquella de Alba convirtiendo la Deu-
da del Tesoro en Deuda del Estado, con lo 
cual empezaremos inmediatamente a pagar 
veinte millones de pesetas más al año por 
razón de intereses, o sea, que nos harán en 
carecer la vida en otros veinte millones de 
pesetas. 
¡Hay muchas cosas curiosas que aquí 
no sabe nadie o casi nadie! 
Lo que sí sabe todo el mundo es que así 
no podemos seguir: que entre todos los po-
líticos en tanda, lo mismo de la izquierda 
que de la derecha, ninguno ha probado ser 
capaz, no diré de realizar, pero ni siquiera 
de formular un sistema racional y prácti-
co de soluciones para evitar nuestro hundi-
miento; y que entre tanto hay algo perni-
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cioso y oculto que nos está royendo como 
un cáncer. 
Tengamos pues el valor de denunciar el 
mal nosotros. 
Ofrezcamos claramente remedios senci-
llos pero deducidos de la Ciencia y por ese 
solo hecho adquirirá estado civil de nacido 
el Partido Republicano Laborista que ven-
drá a prestar a la nación el servicio más 
eminente que puede prestársela en estas 
circunstancias marcando un rumbo patrió-
tico y digno a todas las personas impar-
ciales. 
LOS SEÑORITOS 
Se atribuye el malestar a la falta de 
subsistencias. 
Es un error. Las hambres colectivas no 
se dan nunca donde hay caminos fácile». 
Por eso ahora la cuestión urgente es de 
transporte. 
Aquí no hay ni ha habido nunca trans-
portes, ni elementos de transporte en can-
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tidad importante, porque no había nada 
que transportar. 
Si algún día lo hubiese faltarían trans-
portes. Vendrían protestas peligrosas. 
Para librarse de ese riesgo ya cuidarán 
los dueños de los transportes, o sea las 
Compañías ferroviarias, de arreglar sus 
tarifas en forma que impida por com-
pleto la producción; sobre todo en las pro-
vincias centrales que son las más extensas. 
Les conviene mejor transportar poco y 
caro que mucho y barato. 
Así economizan material y personal: y 
así, con la idea de impedir la producción 
en el interior que significa las tres cuartas 
partes de España, hacen imposible, con ta-
rifas descabelladas, el tráfico que restable-
cería el equilibrio. 
Luego se agregan a los señores y 
les prestan su influencia para formar y 
sostener los partidos reaccionarios y ame-
tralladores que meten a los hombres en 
la cárcel cuando piden pan y buen go-
bierno. 
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Así defienden al señorito y al latifundio 
para que no haya producción. 
Y no hay producción porque toda la 
tierra es de unos pocos. 
Sin el consentimiento de esos nadie 
puede trabajar y a esos no les conviene 
dar trabajo; porque son ellos los que han 
asesinado al suelo nacional, en fuerza de 
talas, roturaciones y esquilmos, y ahora 
la tierra no paga lo que costaría traba-
jarla. 
Por eso no quieren un producto que 
significaría fatigas y necesidad de mejoras. 
Quieren una renta que les libra de cui-
dados. 
No hay más excepción que la del pe-
queño propietario; j no por virtud sino 
porque, con gran sentimiento suyo, carece 
de tierra suficiente para echarse a holgar 
viviendo de rentas. 
Los que tienen mucha tierra la arrien-
dan. Se van a la ciudad. En seguida se 
hacen amigos del cacique y le ofrecen los 
votos de sus renteros. 
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Como no tienen en qué emplear el tiem-
po se hacen socios del Círculo de Re-
creo (1). 
Aprenden a jugar y a politiquear. 
Buscan domicilio casi permanente en 
«se cuchitril del Casino de Madrid que se 
llama el Fisgadero; en ese cuchitril del 
Casino de Valladolid que se llama la Pe-
cera; en ese cuchitril del Casino de Burgos 
que se llama el Polisón: en todos esos cu-
chitriles de todos esos casinetes de todos 
esos villorrios moribundos que esmaltan el 
desierto central. 
No saben nada. No hacen nada. 
Viven de sus rentas y lo proclaman con 
orgullo. Para el dolor de los demás sólo 
tienen una mueca de desprecio. 
Zánganos indestructibles de la colme-
na social, ellos solos consumen toda la 
miel que se recoje. 
Entre tanto hay hambrientos que a 
(1) Circulo, según el Almanaque de Gedeón es 
«una casa cerrada cuyos puntos equidistan de otro 
interior que se llama croupier*. 
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pocos pasos del Casino mueren de frió 
sobre el empedrado. 
Entretanto hay hombres valerosos que 
subidos a un andamio ganan seis reales 
cuando un pan cuesta cincuenta céntimos. 
Entretanto hay hombres inteligentes que 
escribiendo periódicos ganan ¡dos pesetas! 
Ahí está el eje del asunto: 
Es necesario quitar la tierra a esos gan-
dules que viven de sus rentas; y que tienen 
el poder de hacer salir los soldados a las 
calles para que les defiendan contra la ca-
nalla mientras ellos celebran su tertulia en 
el casino jugándose entre ventajistas y 
tahúres el dinero que los demás han gana-
do para ellos por ser ellos los dueños de 
las tierras en tanto que los médicos, los 
abogados, los marinos, los ingenieros, 
los militares, los periodistas, los nego-
ciantes, los mineros, los constructores, los 
que fabrican, los que transportan, los que 
aran, los que tejen, los que curten, los 
que amasan, los que forjan y en general 
cuantos viven de trabajo, que son toda la 
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nación, sudan sangre para mantener a sus 
familias. 
Hay que llevar las tierras a manos de 
quien quiera trabajarlas. 
¡Basta de latrocinio! 
¡Abajo las rentas! 
VI 
Hambre de tierra 
1 s necesario hacer que la tierra no 
valga nada si no es para quien 
labre, plante, apaciente, edifique 
o laboree las minas. 
A l sólo anuncio del Impuesto directo, 
que confisca las rentas, toda la taifa de 
rentistas se vería en la necesidad de aban-
donar las tierras que indebidamente retiene 
o de empezar a trabajarlas hasta donde a l -
canzase su actividad personal. 
Ellos bramarían pero tendrían que de-
jarlas. 
Así, inmediatamente, serían reintegra-
das en su mayor parte, al poder de la colee-
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tividad del que nunca debieron salir para 
que no hubiese nadie que careciese de tie-
rra si la quería. 
Ya no habría un coto de Doñana con 90 
kilómetros de largo perteneciendo a un 
hombre solo; ni villas populosas, como 
Malpica, perteneciendo a un hombre solo; 
ni fincas de 1.000 kilómetros cuadrados, 
como los Castellares en Cádiz, pertene-
ciendo a un hombre solo: ni ciudades 
de 60.000 almas con solo un 14 por 100 
de propietarios como Jerez de la Frontera. 
Cada ciudadano tomaría únicamente la 
tierra que necesitara, y nada más, porque 
el impuesto le espantaría la gana de rete-
ner más tierra para explotar a otro, puesto 
que impedía la renta y además quitaba al 
suelo todo valor en venta. 
Lo que hay aquí no es precisamente 
hambre de pan: es hambre de tierra; y la 
ferocidad con que los hombres se lanzaban 
a la reconquista, y la miseria horrible que 
España ha soportado por los siglos de los 
siglos no tenían otro fundamento que ese 
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mismo; porque las sociedades no viven de 
riqueza, y por eso el oro de América no 
aliviaba sitió que exacerbaba la miseria: 
viven exclusivamente de trabajo, que es 
producción incesante, y como de la tierra 
proviene toda producción primaria está 
claro que no habrá producción donde no 
haya trabajo porque la tierra pertenezca a 
unos pocos que sólo consientan a los demás 
trabajar hasta donde a ellos les convenga. 
Por eso la abundancia de población y la 
abundancia de riqueza no se dan en las tie-
rras más fértiles sino en las tierras más l i -
bres: y por eso el que quiera explicarse la 
incomprensible despoblación y miseria de 
una región tan fértil como Andalucía verá 
claramente su origen en este sencillo hecho: 
70.000 kilómetros cuadrados pertenecían 
solo a cinco Duques. 
SOBERBIA FEUDAL 
• 
No es pues de extrañar que la soberbia 
de los terratenientes, que se encuentran en 
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caso parecido, les induzca a seguir em-
pleando, en la época actual, membretes re-
dactados con arreglo a este patrón. «Casa 
y Estados del Duque de tal o del Conde de 
cual». 
Yo mismo les he visto. Y yo mismo he 
tenido el honor de aconsejar al Ayunta-
miento de Poza de la Sal en la provincia 
de Burgos que, fundándose en la supresión 
de signos de vasallaje decretada en las 
Cortes de Cádiz, se negase a contestar a 
toda comunicación encabezada en tales tér-
minos. 
He visto más. He visto un membrete de 
palurdo que decía textualmente «Fulano de 
Tal y Tal Rico propietario de...» Lo que no 
sé es si a éste acabarían por darle dos pa-
tadas en el epigastrio. 
RIQUEZA Y TRABAJO 
Pero volvamos al tema: 
Si por la acción del impuesto se vieran 
reintegrados en el uso de las tierras todos 
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los pobres de ahora cesaría la miseria desde 
el mismo instante en que tuvieran ocasión 
de empezar a trabajar; porque el simple 
hecho de cavar crea ya un valor que es 
valor de cambio y no de monopolio; el que 
posee un valor de cambio dispone de cré-
dito; y el que dispone de crédito no sufre 
miseria en parte alguna. 
TODOS AUTÓNOMOS 
Desde aquel momento ya no haría falta 
reclamar la autonomía individual; porque 
quien tiene que comer es siempre autóno-
mo: ni la autonomía municipal; porque el 
Ayuntamiento adquiriría en seguida recur-
sos propios girando el impuesto sobre las 
propiedades de su término y pagando al 
Estado por cuota fija como hoy las Vascon-
gadas: ni la autonomía regional; porque 
cuando la región fuera expresión de una 
verdadera realidad geográfica ella se cons-
tituiría espontáneamente en autónoma por 
la confederación de municipios fundada en 
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la comunidad de intereses económicos y 
no sobre bases convencionales como se 
quiere hacer ahora. 
Vendría la verdadera democracia por 
que los hombres, libertados para siempre 
del temor a la miseria, serían independien-
tes; y el que es independiente no soporta 
señores ni tiranos. 
Los que hoy aguantan al cacique lo 
hacen porque no son independientes. Lo 
hacen porque recelan persecuciones o es-
peran protección. 
Vendría la República; porque es la fór-
mula definitiva de la democracia: y, loque 
es más particular, no haría falta cortar 
el pescuezo a nadie ni encerrarle en la 
cárcel; porque esta victoria de la razón 
se afianzaría por sí misma y los propios 
rentistas acabarían por convertirse en 
trabajadores útiles comprendiendo el be-
neficio. 
Hasta en el trato corriente el gran pro-
pietario que trabaja por sí mismo disfruta 
hoy de una consideración especial entre 
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sus congéneres que no trabajan y todos le 
respetan. 
Le respeta también su dependencia y 
trabajar para él es lo que más desea el 
obrero campesino. 
Por último: estaría de más entretenerse 
en combatir el monarquismo, el caciquis-
mo, el clericalismo, el cunerismo y demás 
ismos deletéreos. 
Todos ellos se desplomarían en el acto 
cuando el cimiento en que hoy tienen su 
apoyo, que es la propiedad de los rentistas 
se les fuera de debajo de los pies. 
E l Partido Laborista o por mejor decir 
territorial de Inglaterra ha conseguido un 
triunfo resonante colocando las riendas del 
poder en manos de un antiguo aprendiz 
de zapatero: el colosal Lloyd George, te-
rror de los Lores rentistas, salvador de la 
Patria y encarnación viviente de la futura 
democracia inglesa fundada sobre la l i -
bertad del suelo nacional poseído por el 
pueblo. 
El Partido Laborista español ¿no encon-
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trará siquiera otro aprendiz de zapatero 
que le lleve a la victoria para salvar a 
España? 
El decreto de disolución de Cortes se 
dará pronto. Tendrán que hacerse nuevas 
elecciones y urge empezar a inquietar la 
modorra de aquellos a quienes quede un 
átomo de patriotismo. 
Hay que gritarles sin cesar: ¡Ciudada-
nos, alerta! La verdad está en marcha. Tan 
pronto como se abran los comicios acudid 
en tropel. Si dejáis de acudir se apoderarán 
de la verdad nuestros enemigos y la aho-
garán como otras veces. Afilad esos votos 
y ¡a ellos! ¡Viva el trabajo libre! ¡Viva el 
Partido Laborista! 
• 
E L TORO DE LIDIA 
Hace poco he encontrado una nueva y 
excelente comprobación de lo indispensa-
ble que está siendo la creación de un grupo 
laborista, verdaderamente intelectual, que 
tome a su cargo la divulgación del análisis 
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hecho por la ciencia económica en los re-
sortes ocultos de nuestras instituciones. 
Contra un enemigo a quien se descono-
ce, y cuyos medios se ignoran, es imposi-
ble todo combate decisivo. 
Hace falta decir quién es el enemigo, 
donde está y como maniobra: y algo acerca 
de ello me creo también obligado a decir 
en esta ocasión supliendo a ese grupo 
mientras llega. 
Se me ocurren estas reflexiones porque 
acabo de leer el Manifiesto dirigido a las 
Juventudes Socialistas de España por la 
Federación de Juventudes de Madrid. 
Es un vibrante documento lleno de pa-
sión, y desde luego simpático por su since-
ridad, pero que a mi me entristece porque 
estoy viendo a través de sus exhortaciones 
una magnífica fuerza condenada a extin-
guirse sin provecho, como embotada contra 
un bloque de algodón, desde el momento 
en que considera finalidad suficiente la gue-
rra a la Monarquía por considerarla cul-
pable de las calamidades del país cuando 
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en realidad el culpable es otro muy dis-
tinto. 
Esto me induce a recordar la muerte 
del toro de lidia. 
E l toro de lidia muere porque sólo se 
ocupa de acudir al trapo y entre tanto deja 
de acudir al nombre. 
Si una vez sola se revolviese contra su 
-verdadero enemigo le haría polvo en cuanto 
le alcanzara; y no hay para qué decir 
dónde irían a parar los trebejos auxiliares. 
Del mismo modo la Monarquía, para 
sus sostenedores, es como el trapo rojo que 
desvía las acometidas del pueblo. 
Quien le maneja está detrás. Son los 
rentistas, los burgueses, los elementos con-
servadores. 
Es en una palabra la propiedad que a su 
amparo esgrime impunemente el estoque 
homicida de la renta. 
Por eso cuanto más se encarnice el 
pueblo contra el trapo, más contentos esta-
rán los lidiadores porque se sentirán más 
seguros. 
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Yo he tenido el honor de recibir, alguna 
vez, inapreciables testimonios de conside-
ración por parte de todas, o casi todas las 
Juventudes Socialistas de España. 
Saben que para ellas guardo un sincero 
agradecimiento y una cordial amistad. 
Saben también que mi cabeza empieza 
ya a inclinarse bajo el peso de los tristes 
años y de las amargas experiencias. 
Creo que, por ambas razones, puedo per-
mitirme darles un consejo y voy a dársele 
desde aquí. 
Amigos: si queréis que vuestro esfuerzo 
no se pierda, para el bien del pueblo, debéis 
seguir diferente camino. 
Dejad en paz a la Monarquía, que en 
este asunto nada significa, porque no es 
una esencia sino una forma transitoria. 
Buscad por otra parte. 
Acudid al hombre; no acudáis al trapo 
como el toro. 
¿Qué pide el pueblo aquí cuando hay 
motines más que ¡abajo los consumos! 
¿Qué hizo en Andalucía cuando la Re-
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pública más que querer apoderarse de las 
tierras? 
REPÚBLICA Q U E NO VIENE 
La República jamás ha de venir por los 
procedimientos que ilusionaban a los re-
publicanos y así lo corroboran cincuenta 
años de prueba y de abortadas tentativas. 
Más todavía: si un milagro la trajese 
perecería en seguida sofocada por nuestro 
régimen tradicional de propiedad. 
Por el contrario: si, para manumitir de 
su esclavitud a los hombres, comenzáramos 
por emancipar la tierra tendríamos de an-
temano realizado el cambio en la forma de 
producción que traería como inevitable el 
cambio subsiguiente en la forma de go-
bierno sin estridencias ni alborotos. 
La República quedaría implantada, con 
plenas garantías de estabilidad y perma-
nencia, por su propia eficacia sin necesidad 
de guardia pretoriana que se ocupara en 
defenderla por la fuerza; y los republicanos 
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tendrían derecho a enorgullecerse de haber 
conseguido establecer al fin un régimen 
perfecto de justicia porque ese régimen de 
justicia no existe sino allí donde las insti-
tuciones se sostienen, por sí solas y sin 
violencia, como resultado de una verdadera 
necesidad social. 
Fijémonos en la República Portuguesa 
que no puede sostenerse más que a tiros. 
Cada año nos informan de una nueva 
sublevación. 
Donde hay sublevaciones es que no 
hay libertad ni bienestar. 
En efecto; allí faltan ambas cosas por 
que faltó la labor previa. 
Y el afán de traer a España una cosa 
parecida por medio de revoluciones ¿mere-
cería la pena de arriesgarse a ir a presidio? 
Criaturas racionales ¿cumplirían algún 
deber efectivo jugándose la vida por es-
tablecer a la fuerza una nueva Jornia que 
no habría de proporcionarles ni más pan 
ni más derechos mientras siguiera subsis-
tiendo el actual sistema de la propiedad? 
VII 
La guerra de Cuba 
(on Melquíades Alvarez, que desde 
hace poco ha empezado otra vez 
a soñar con la revolución, dijo re-
cientemente en Logroño que, cuando la 
guerra de Cuba, fueron cobardes el Pueblo 
y el Ejército; y que el Ejército fué vencido 
por traición: con lo cual quiere dar a en-
tender que ambos unidos, Ejército y Pueblo 
debieron cambiar la forma de gobierno re-
volucionariamente. 
Está equivocado. 
E l Pueblo y el Ejéreito unidos, o sea 
unos expropiados más otros expropiados, 
no habrían conseguido crear ni sostener 
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una nueva forma de gobierno porque a 
ambas clases de expropiados las tiene su-
jetas por el cuello el mismo monstruo im-
placable es decir, la sagrada propiedad; o 
sea, la burguesía territorial, dueña del suelo 
que ellos y nosotros pisamos, y su asque-
roso engendro la burguesía industrial due-
ña de los monopolios y las aduanas. 
Y estos eran y son los amos. 
Así como el Ejército tampoco fué ven-
cido por la traición; sino por los propieta-
rios a quienes tenía sin cuidado arrojar 
sobre la Nación aquellas ignominias por 
que ellos no tienen más nación que sus 
tierras. 
La campaña de Cuba no era una em-
presa nacional. 
Era simplemente una empresa indus-
trial. 
Las colonias—decía Eomero Eobledo— 
se han inventado para explotarlas; y el 
espíritu de aquel hombre flotaba sobre 
aquella guerra. 
En su virtud, el Gobierno se resistía 
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siempre a conceder la autonomía a los 
cubanos porque esa concesión significaba 
darles el derecho de suprimir los aranceles 
de aduanas impuestos por nosotros; y el de 
admitir libremente productos y manufac-
turas extranjeras dejando de comprarles a 
nuestra industria y a nuestra agricultura. 
De esta manera el pueblo pagaba y el 
ejército moría para que unos cuantos hari-
neros y unos cuantos tejedores se enrique-
cieran vendiendo en Cuba sus productos a 
precios de encrucijada. 
Nosotros vendíamos allí los 100 kilos 
de harina por 38 pesetas. Los yankees por 
18 y no lo dejábamos entrar. 
Así se hacía aumentar el valor del trigo 
que los rentistas de la llanura cobran a los 
pobres por permitirles trabajar en estas 
tierras miserables; pero así también llegó 
en Cuba, como tenía que llegar, un mo-
mento en que hasta los caimanes de los 
rios se sublevaron contra España. 
¡El mismo Santiago Alba lo había ya 
pronosticado! 
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Entonces los burgueses hicieron la 
guerra. 
Querían enviar hasta el último hombre 
(que no fuera hijo suyo); y hasta la última 
peseta (de los que no viven de rentas). 
Y si el dinero se gastaba, que se gas-
tase ¿para qué les serviría, sino, el impuesto 
indirecto que convierte en dinero la sangre 
de los pobres? 
Y si el ejército moría, que muriese, 
¿para qué quieren ellos el ejército si no es 
para que vaya a morir cuando convenga 
al interés de los zapateros y de los pañeros 
y de los harineros y de los propietarios y 
aún de los tenderos como dice Burguete en 
el libro «Mi rebeldía»? 
Lo llamaban protección a la agricultura 
y protección a la industria. Exactamente 
igual que ahora. 
Luego, cuando vieron perdido el pleito, 
mandaron hacer la paz; y el gobierno de 
Sagasta ordenó al ejército entregar las 
armas sin haber visto al enemigo. 
¿Y qué podía hacer el ejército si iba 
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a verse privado de todo recurso ma-
terial? 
El Pueblo y el ejército rugieron al 
sentir el latigazo de aquel aluvión de in-
famias; pero como no había cambiado la 
forma de producción fué imposible cam-
biar la forma de gobierno aún cuando a 
ella se imputaron todas las culpas mientras 
los verdaderos culpables continuaban como 
siempre agazapados en la sombra. 
Lo dicho sirve para demostrar que tam-
poco don Melquíades Alvarez conoce la 
realidad de las cosas. 
Imagina además que puede ser útil que-
brantar los grandes capitales aún cuando 
procedan del trabajo. Habla de impuestos 
progresivos. Cree que eso es democracia. 
Total: un político más. 
LA NUEVA TÁCTICA SOCIAL 
El que hoy ofrezca soluciones prudentes, 
racionales y prácticas se llevará tras de sí 
la simpatía y el apoyo de las gentes; y 
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¿dónde hay nada más prudente, racional y 
práctico que dar a cada uno lo suyo; es 
decir, al individuo todo cuanto ha ganado 
trabajando; y a la colectividad, para los 
gastos sociales, todo cuanto valor ha creado 
por simple acción de presencia y por la 
ayuda, la utilidad y la productividad que 
proporcione al trabajo? 
Y ¿no se vé que esto es de una sencillez 
elemental en cuanto se confisque, por medio 
de un solo impuesto, y se aplique a los 
gastos públicos la renta del rentista conser-
vador holgazán, y parásito que no sirve para 
nada? 
Incumbe al futuro laborismo la difícil 
tarea de reconquistar el territorio nacional 
invadido por la horda de rentistas: y uste-
des los asturianos deben alzar enseguida el 
estandarte y arrojar a los cuatro vientos el 
toque de rebato porque sería hermoso que 
también la segunda reconquista comenzara 
por Asturias. 
Bajo sus banderas acudirían inmediata-
mente a cobijarse, con los obreros de la in-
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dustria, esos millares de agrarios gallegos 
asesinados por el foro; esos millares de co-
lonos estremeños acogotados por la renta; 
esos millares de segadores andaluces que 
ganan dos pesetas por abrasarse todo el 
día bajo un sol africano; esos millares de 
braceros castellanos que ganan seis reales 
por arar diez horas y luego duermen en la 
cuadra con sus muías. 
Entre todos liarían el ejército invencible 
del trabajo. 
Delante de sus huestes caminaría la 
esperanza: detrás la fortaleza y la ale-
gría. 
Ellos disiparían para siempre las tinie-
blas del pasado y aventando el residuo pol-
voriento de los siglos bárbaros harían res-
plandecer, por fin, una aurora ideal de 
justicia sobre el sagrado suelo de la patria 
hoy esclava. 
Me atrevo a hablar a ustedes con esta 
libertad, sin temor de lesionar sus opinio-
nes propias, porque les juzgo con la eleva-
ción mental suficiente para comprender que 
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un partido no es más que una herramienta 
de gobierno; y que es indispensable un 




n los graves momentos presentes 
es necesario renunciar a las dis-
cusiones bizantinas sobre cues-
tiones políticas y atender, exclusivamente, 
al problema del pan que no se resuelve 
mirando hacia arriba, donde están los pre-
dicaderos de los oradores, sino mirando 
hacia abajo donde está la tierra. 
Hay un nuevo trabajo que emprender: 
el cambio de herramienta se impone. 
Esto no obstante: aún cuando los parti-
dos actuales deban desaparecer yo no re-
clamo que desaparezcan sino que evolu-
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cionen: que atiendan al asunto de la tierra 
y den hacia adelante un paso más. 
De esta manera solo perecerá quien 
deba perecer; es decir, quien se niegue a 
avanzar; el cual, a pesar de todo, sucumbi-
rá sin violencias y sin necesidad de de-
cretar licénciamientos, porque cuando las 
agrupaciones humanas se hacen contuma-
ces vulnerando la razón esencial de las 
cosas y negándose a los requerimientos de 
la verdad, nunca deja la justicia inmanen-
te de acudir a su castigo por un procedi-
miento semejante al de Gran Turco: las 
envía el cordón verde y ellas solas se 
ahorcan. 
Precisamente porque soy republicano 
creo que lo importante no es traer la repú-
blica, sino conservarla cuando la traigamos; 
para lo cual debemos dedicarnos primero a 
la tarea de explanación y de cimentación. 
Sólo así se construye robustamente. Lo 
demás quizá sea querer empezar por el 
tejado. 
Antes de nada debe hacerse una conti-
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nua propaganda que encarrile el pensa-
miento de las gentes. 
Luego debemos ir unidos a las urnas 
para investir con nuestra representación a 
un par de docenas de hombres incorrupti-
bles, activos y capaces a quienes será pre-
ciso ayudar en todo instante con un apoyo 
decidido que acredite nuestras facultades 
de persistencia en el esfuerzo. 
Ellos irían a las Cortes y no importaría 
que entrasen como miñona porque, cuando 
hay que aprobar el Presupuesto del Esta-
do, los diputados monárquicos se asustan 
de aquellas retahilas aritméticas y huyen 
de ellas como de la peste. 
Los que se queden serán entonces ma-
yoría; y el día en que sobre ese presupuesto 
indefenso logren descargar un golpe defi-
nitivo los guerrilleros laboristas obligando 
a convertir en impuesto directo y único 
todo el criminal sistema de impuestos 
indirectos que hoy nos acuchilla el derecho 
a la propiedad, quedará trasformado en 
derecho a la posesión activa; se habrá cam-
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biado el régimen territorial o sea la forma 
de producción en que actualmente se apo-
ya la autocracia de las oligarquías domi-
nantes; recobrarán todos los hombres su 
libertad natural, hoy detentada, y habrá 
sonado para la monarquía la hora de. la 
misericordia. 
Y la República vendría entonces tran-
quila y se sostendría vigorosa como hija 
de la razón y de la ciencia, que limpian 
de sombras el espíritu, y no como aborto 
de las barricadas que le oscurecen con los 
vapores de la sangre. 
Yo creo que los hombres deben luchar 
así: nunca como las especies inferiores que 
se matan a mordiscos y zarpazos y sin em-
bargo dejan siempre en pie la misma cues-
tión que fué origen de la lucha. 
Para defender la libertad y el pan de 
los humildes yo estoy incondicionalmente 
al lado de ustedes y dispuesto a formar en 
la primera fila o en la última tan pronto 
como ustedes juzguen oportuno proclamar 
el comienzo de las hostilidades. 
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Vayamos a la lucha por presión conti-
nua y enseñemos al pueblo que debe prefe-
rir el voto al alboroto para lograr la liber-
tad de la tierra por la guerra sin cuartel, 
no a esos seres quiméricos que él llama 
unas veces caciques y otras exportadores 
y acaparadores, sino pura y exclusivamen-
te al impuesto indirecto que es el arma de 
los ricos ladrones y el sostén de todas las 
injusticias. 
Vayamos al asalto contra las trincheras 
de la renta pero callando. 
Quien más certeros hachazos aseste 
contra la renta y el impuesto indirecto, 
más hondamente habrá realizado acción 
republicana. 
Once años hace ¡desde 1906! que las 
llamadas Cortes Soberanas no se han to-
mado la molestia de arrojar una ojeada so-
bre las Cuentas generales del Estado. Ahí 
están todavía sin aprobar. 
Sólo con meter el hacha en esa manigua 
se abriría paso a la luz que es lo que más 
temen los verdugos de España. 
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Cuatro hombres vigorosos, escarbando 
en esas cuentas y publicando sus hallazgos, 
se harían más temibles que una epidemia. 
Esos hombres deben ser los nuestros. 
Así se devuelve al Gobierno el terror 
que el Gobierno quiso llevar a las casas 
donde reinaba el hambre. 
Esta es labor de justicia y todo el mun-
do tiene que aplaudirla. 
Nuestro dinero debe ser sagrado porque 
es nuestro sudor. 
Que expliquen los Ministros como lo han 
gastado y saldrán del secreto cosas que 
harán arder de indignación hasta a las 
piedras. 
Ustedes tienen razón al desear la for-
mación de agrupaciones nuevas. 
Somos nosotros los que debemos dar 
ejemplos de renovación y el movimiento 
se demuestra andando. 
Dejémonos de combatir a la Monarquía 
y vamos a la raiz del problema. 
Hagamos nosotros el partido del estu-
dio, del raciocinio y de la seriedad frente 
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a los partidos de la garrulería y habremos 
cumplido nuestros deberes con la Patria; 
porque el deber de todo buen patriota, y 
principalmente de todo buen republicano, 
no es el de ir a jugarse la vida en algara-
das estériles, dejando tal vez a su mujer en 
la miseria y a sus hijos sin pan, sino el que 
promulgaba Costa cuando quería reformar 
el articulo 3.* de la Constitución para que 
en adelante dijese de este modo: «Todo 
español tiene obligación de defender a la 
Patria con los libros en la mano». 
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